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La extracción de hispanos para formar parte 
de La aristocracia imperiaL: senadores y cabaLLeros

Antonio Caballos Rufino
Universidad de Sevilla

Resumen
Esta aportación tiene como objetivo presentar la dinámica de la extracción de gentes oriundas de las pro-
vincias hispanas para formar parte de la aristocracia romana, y su significación para la vertebración del 
mundo mediterráneo y la consolidación del sis tema imperial. El análisis de la temática se distribuye en 
tres apartados. Uno primero, dedicado a la descripción de la identidad y funcionalidad de la aristocracia 
imperial y a una caracterización dinámica de sus componentes. Un segundo trata de los fenómenos de la 
movilidad horizontal y los procesos de promoción en los ordines superiores. En el tercero, dividido en dos 
secciones, se esboza, primero, el panorama de la evolución del número de senadores y caballeros oriundos 
de las provincias hispanas y se analiza su significación histórica. Y, finalmente, se trata del origen local de 
los promovidos, comparando las tres provincias hispanas y destacando la relación entre la caracterización 
de las ciudades de ori gen y su potencial de promoción.

Palabras clave
Provincias hispanorromanas, aristocracia imperial, movilidad social, promoción estatutaria, senadores, ca-
balleros, elites hispanorromanas.

Abstract
The aim of this contribution is to present the dynamics of the extraction of people from the Roman prov-
inces of Hispania to become members of the Roman aristocracy, and also its significance for the vertebra-
tion of the Mediterranean World and the consolida tion of the imperial system. The analysis of the topic 
is distributed in four sections. First at all, I deal with the description of the identity and functionality of 
the imperial aris tocracy, and, furthermore, the dynamic characterization of their components. Secondly, 
I study the phenomena of the horizontal mobility and the processes of promotion in the superior ordines. 
In the third one, it is sketched the evolution of the number of senators and equites that came out from 
the Roman provinces of Hispania, and then I analyse their historical significance. Finally, in the last one, I 
reflect about the local origin of those promoted, through the comparison of the three provinces of Hispania 
and fo cusing on the relationship between the characterization of the cities in which they emerged and their 
potential of promotion.

Keywords
Hispano-roman Provinces, Imperial Aristocracy, Social Mobility, Statutory Promotion, Senators, Equites, 
Hispano-roman Elites.
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hispaniæ. Las proVincias hispanas en eL mUndo romano

«Oligarchy is the supreme, central, and enduring 
theme in Roman history.»

[La oligarquía es el argumento supremo, central y 
permanente de la historia romana.]

Syme, R. 1985: Tacitus, vol. i, v, Oxford.

Contra las leyes y desafiando al Senado, Julio César 
cruzó el río Rubicón al frente de sus tropas camino de 
Roma el 10 de enero del 49. Iniciaba así un ominoso 
periodo de guerra civil que llevó a la población a esti-
mar, por su carencia, las nociones de prospe ridad, es-
tabilidad y orden como valores supremos. Tras la victo-
ria de su sobrino nieto, adoptado testamenta riamente 
con el nombre de Cayo Julio César Octaviano, con tra 
Marco Antonio en Accio el 31 a.C., la propaganda im-
perial acertó a presentar la figura del emperador como 
garante de la paz y, por ende, de la estabilidad política, 
la concor dia social y la prospe ridad econó mica. Pero, 
en el cumplimiento de su papel supremo a la cabeza 
del Estado, el emperador no estaba solo, sino que iba a 
contar con el apoyo de unos estamentos políti camente 
dóciles por los beneficios sociales y económicos de ello 
derivados, los ordines superiores, de los que se nutrían 
los órganos de gobierno, auxi liados por una comple-
ja burocracia. Co partícipes e instrumentos del poder, 
estas elites coincidían en que el mantenimiento de su 
altísima función política y el exclusivismo de sus privi-
legios sociales pasa ban inexcusable mente por la preser-
vación del sistema impe rial.

Como artificio para la supervivencia de un esque-
ma social de carácter fuertemente pi ramidal, las refe-
rencias ideológicas de la Roma imperial presentaron 
precisamente a estas elites como garantes de la conser-
vación de las esencias más genuinas de Roma, las mores 
maiorum. Resultó así que, no solo el poder estaba en 
manos de la aristocracia, sino que asimismo los mo-
delos de comportamiento y las pautas ideológicas de 
referen cia también fueron generados por ella. 

La aristocracia imperial

La altamente jerarquizada estructura de la sociedad 
romana se fundamentaba en la des igualdad intrínse-
ca de los seres humanos, que condicionaba un reparto 
diferenciado de derechos y obligaciones, y en una es-
pecífica concepción de la persona. Era esta última una 
categoría altamente restrictiva, pues, no siendo sinó-
nimo de ser humano, en puridad correspondía solo a 
los ciudadanos romanos que estuviesen en posesión de 
la totalidad de sus derechos civiles. Excluía por tanto 
a aquellos que hubiesen sido teñidos por la infamia de 
la esclavitud, a las mujeres y a los no romanos, man-
teniendo incluso en una categoría no plenamente au-
tónoma a quienes no fuesen cabeza de familia, en el 
sentido amplio del término con el que esta institución 

era concebida en la antigua Roma. Pero, a la par, el 
concepto de «persona» era una categoría intrínseca-
mente social, pues se refería no al individuo en cuanto 
a tal, sino a su función en relación con el colectivo. 
No en vano este término (per sona/-ae) era el que servía 
para designar a la máscara con la que se revestía el actor 
identi ficando su papel en la escena.

El desigual reparto de funciones y atribuciones en-
tre los ciudadanos pretendía no obs tante el equilibrio, 
asignando para ello las cargas –munera– en proporción 
a los benefi cios, como fórmula de canalizar en favor 
del colectivo las heterogéneas energías indivi duales e 
imbuir en la totalidad del cuerpo social una íntima 
solidaridad con el destino de Roma. La resultante no 
fue la compartimentación de la sociedad en clases, 
agrupaciones de hecho en el sentido técnico que le dio 
Gurvitch al término (Gurvitch 1967), sino de gru-
pos de de recho, cuya adscripción era controlada por 
los poderes públicos me diante el ejercicio del census, 
operación por la que se vertebraba a la población en 
dis tintas categorías en función del reparto de las obli-
gaciones fiscales, políticas y militares exigidas para la 
marcha del Estado.

En la vieja constitución serviana, entre los ciuda-
danos movilizables para el servicio en las filas del ejér-
cito se establecieron oficialmente cinco grados (clas-
ses), en función de criterios económicos, debiendo de 
disponer los de la primera de un capital de al menos 
100.000 ases. Pero asimismo en ésta se estableció una 
división entre quienes combatían a pie y quienes lo 
hacían como caballeros, la elite de esta primera clase 
censitaria. Acabó exigiéndose para estos la disposición 
de 400.000 sestercios, esto es, diez veces el monto 
exigido para la simple pertenencia a la primera clase. 
Pero, siendo ya de por sí fuertemente excluyente, este 
requisito económico no era suficiente, sino que, para 
servir como caballero, se establecieron unos criterios 
complementarios que certificaban una exigida digni-
tas. Así seleccionados, los equites republicanos no solo 
constituían los rangos más elevados del ejército, sino 
que ocuparon un lugar de privilegio en los comicios, 
órgano de decisión política. Con ellos se constituyó 
un ordo, orden o escalón social ecuestre, como agrupa-
ción jurídicamente definida por criterios censitarios, 
legales, ideológicos, morales y sociales, controlados y 
sancionados por los censores. Componían como resul-
tado un grupo privilegiado, restringido a unos pocos, 
seleccionados, estrictamente, en función de criterios 
multiestatutarios, que gozaron de una posición espe-
cial en relación con el Estado. Este reconocimiento y 
esta consideración oficiales les aportaron una serie de 
prerrogativas, manifestadas en honores y signos estatu-
tarios de su rango, destinándolos a la par a la partici-
pación pública.

Salvo circunstancias excepcionales, era la disposi-
ción del censo ecuestre la que facul taba para presentar 
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la candidatura al desempeño de las magistraturas, uni-
versal aspira ción política para los capaces de ellas, y de 
lo que dependían poder y prestigio. Máxime si ésta era 
la fórmula habitual y ordinaria para el ingreso en el 
Senado, conformado como una asamblea compuesta 
por los ex-magistrados. Sus miembros no solo eran los 
más ricos, sino que, para ser honorable, esa fortuna 
debía fundamentarse en la propiedad territorial, lo que 
permitía un estilo de vida honroso a ojos de los roma-
nos, posibilitando con ello una dedicación plena a los 
asuntos del foro, a la gestión, control y representa ción 
del Estado.

En diversos momentos a lo largo de la República, se 
dieron casos de promoción al Se nado de personas que 
no habían desempeñado de antemano magistraturas. 
Se trataba de circunstancias excepcionales, por ejem-
plo, el nombramiento el 216 a.C. de nuevos senadores 
para sustituir a los muertos en la guerra contra Aníbal, 
o los que nombró Sila en el 80 a.C. como fórmula de 
recompensar a sus leales, tanto militares, como jurispe-
ritos. Pero fueron los acontecimientos derivados de la 
crisis política y la guerra civil de finales de la República 
los que introdujeron una mayor distorsión en la com-
posición del Senado, tanto en el número de miembros 
como en su reclutamiento.

Con relación a lo primero, desde época monár-
quica, el número teórico de componentes de la 
asamblea senatorial ascendía a 300. Ya Cayo Graco 
incluyó entre sus reformas la ampliación del número 
de senadores. El 91 a.C., para posibilitar que fuese 
la asamblea senatorial quien se ocupase de constituir 
los tribunales, consideró Livio Druso el ingreso de 
300 nuevos miembros adicionales en el Senado. Este 
total resultante de 600 senado res fue el establecido 
por Sila el 81 a.C., llevando a cabo el reclutamiento 
extraordina rio al que me he referido más arriba. Por 
su parte, la dictadura hizo posible que César elevase 
abusiva mente el número de senadores hasta los 900 o 
incluso más, incluyendo entre estos a gentes de muy 
variada condición, no respetando sino el criterio de la 
lealtad per sonal y política. La situación de convulsión 
de valores y desorden institucional se agravó aún más 
durante el triunvirato, cuando se llegó a computar 
hasta un millar de senadores.

Una vez deshecho de sus opositores y consolidado 
en el poder, la reforma del Senado se convirtió en uno 
de los ejes de la política de Cayo Julio César Octavia-
no, tomando su cesivas iniciativas al respecto los años 
29-28 y, ya como Augusto, los años 18 y 13 a.C., y 
4 d.C. Primero la reducción del número de integran-
tes de la asamblea senatorial hasta redu cir la cifra a 
600, mantenida como referente teórico a todo lo lar-
go del Impe rio. Junto a la del número, hizo reformas 
en la cualificación y fórmula de selección –lectio– y 
nombra miento de senadores, así como en la defini-
ción y composición del ordo senato rius. Con ello éste 

quedaría siempre bajo la supervisión última del em-
perador, Princeps Senatus ya desde el 28 a.C., lo que 
condicionaría y mediatizaría sustancialmente la ac ción 
del Se nado, convirtiéndolo en un órgano subsidiario 
de la voluntad imperial. Transformado radicalmente, 
conservando la apariencia y el prestigio, se lo vaciaba 
así de muchas de las atribuciones de que había gozado 
durante la República.

Ser ciudadano romano ingenuo, tener el domici-
lio en la urbe, no desempeñar activida des infaman-
tes ni dedicarse a negocios comerciales a gran escala, 
eran requisitos pre vios. También, por supuesto, y tras 
el desempeño de cargos preparatorios de ámbito ci-
vil y militar, el desempeño de las magistraturas seguía 
siendo la llave que abría la puerta a la integración en 
el Senado. Pero, además, Augusto, entre las reformas 
llevadas a cabo entre el 18 y el 13 a.C., teniendo como 
objetivo esta renovación del Senado, convirtió al orden 
senatorial en un cuerpo social aún más restringido, al 
incorporar la exigencia de una cualificación económica 
específica, que ascendía primero a 800.000 y luego a 
un millón de sestercios. Muy por encima de la propia 
del rango ecuestre, que pasaba a constituir así una ca-
tegoría inferior, separada y distinta. Pero este nuevo 
ordo senatorius imperial no consistía solo en un cuerpo 
de plutócratas. La idoneitas, a la par cualifica ción eco-
nómica y exigencia de formación y experiencia en la 
milicia y en la gestión pública, se veía precedida como 
condición para formar parte del Senado por la digni-
tas, confor mada por criterios a la par morales, políti-
cos y sociales, expresando la excelencia de las virtudes 
cívicas. 

Junto a las anteriores, Augusto introdujo también 
una medida legal por la que no solo se designaría a 
los miembros del Senado por ordo senatorius, sino que 
este término en globaría también a sus hijos, tal vez a 
los descendientes por vía agnaticia y, por exten sión, 
a la familia. Estas medidas serían completadas por el 
emperador Calígula, ya que, restringida la posibilidad 
de optar a las magistraturas solamente a los laticlauii, 
y siendo los miembros del ordo senatorius los únicos 
que podían revestir entonces la túnica adornada con la 
franja ancha de púrpura, estaba configurando al sena-
torial como un círculo social coherente, homogéneo 
y cohesionado. Con ello no se había configurado, sin 
embargo, una casta cerrada, ni se estaba transforman-
do la aristocracia senatorial en una estricta nobleza de 
sangre. Por una parte, la reducida esperanza de vida, el 
progresivo aumento de las tareas de gestión a desem-
peñar por los senadores, las medi das de contracepción 
tendentes a evitar la desmembración de los patrimo-
nios con el riesgo siempre inmediato de la extinción 
familiar, los peligros inherentes al desempeño de car-
gos –los continuos viajes y los avatares de la vida mili-
tar–, las asechanzas de la política, con el riesgo de caer 
en la peligrosa enemistad del emperador, inversamen-
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te proporcional al prestigio alcanzado, entre un sinfín 
de imponderables, exigían una conti nua renovación de 
las filas del Senado. Por otra, el propio carácter roma-
no, abierto a la movilidad, propiciaba la permeabilidad 
de la Asamblea por la vía de la incorporación familiar o 
la voluntad imperial, expresada, bien por la concesión 
de la laticlave a quie nes no fueran de antemano miem-
bros del ordo senatorius, bien mediante la adlección. 
Ésta, la adlectio, procedimiento extraordinario y ligado 
a los poderes censoriales, ya que suponía un aumento 
efectivo del número de senadores, fue instituida por 
el emperador Claudio en el 48, y consistía en que el 
emperador, con ocasión del desempeño de la cen sura, 
incluyese en las diferentes categorías senatoriales a per-
sonas que no habían desempe ñado con anterioridad 
la magistratura correspondiente, cuestura, pretura o 
consulado.

Pero no solo había permeabilidad vertical, con la 
posibilidad siempre abierta de escalar posi ciones para 
incorporar al Senado a quienes, gozando de los requi-
sitos exigidos, se mostrasen más hábiles, ambiciosos, 
capaces o afortunados en aprovechar coyunturas pro-
picias, sino también lo que podemos designar como 
movilidad horizontal. La per meabilidad de la ciudada-
nía, permitiendo la incorporación en ésta de quienes 
garantiza sen identidad cultural, sintonía ideológica, 
asimilación de los ideales, valores y formas de com-
portamiento romanos, lealtad política –expresada en 
el Imperio por una absoluta fidelidad y devoción al 
emperador–, abría una puerta para la paulatina pro-
moción en los escalones de los ordines y, con tiempo y 
medida, incluso para la integración en la elite de una 
restringida y selecta minoría de itálicos y provinciales, 
absolutamente asimilable e indiferenciada del resto de 
la aristocracia romana.

Hemos hablado hasta ahora de las transformacio-
nes operadas en el Senado y en sus componentes, los 
senadores, que habían acabado configurando con sus 
familias un bien cohesionado locus ubicado en el vérti-
ce de la pirámide social romana. Pero a Augusto tam-
bién se debe la responsabilidad de la puesta en mar-
cha de sustanciales cambios en la identidad, función y 
composición del estamento ecuestre.

El 13 de enero del 27 a.C. Cayo Julio César Octa-
viano, cónsul ese año y suficiente mente consolidado en 
el poder ya por entonces, propuso devolver al Senado 
las atribu ciones que había ido sucesivamente acumu-
lando. Se daba paso así a la mitificación del argu mento 
de la res publica restituta, y a la presentación del empe-
rador como campeón de la paz, de la concordia y de la 
recuperación de las mores. La respuesta condicionada 
del Senado fue hecha pública el día 15 o 16 del mis-
mo mes, por medio de un senadocon sulto, refrendado 
luego en forma de ley, por la que se pedía al empera-
dor, que fue desig nado a continuación Augusto, que 
compartiera la gestión del Estado, asumiendo amplias 

parcelas de la administración pública, así como el go-
bierno de un número elevado de provincias, entre ellas 
las más comprometidas y en las que estaban estaciona-
das tropas legionarias. 

El emperador tenía, por lo tanto, que ocuparse re-
gularmente de una tarea de gestión in conmensurable. 
Dispondría para ello, además del auxilio de sus fa-
miliares, de su círculo de próximos y de sus amplias 
clientelas, de las nuevas funciones que fueron siendo 
en comendadas a instancias senatoriales. Pero, junto a 
estos, contaría con un recurso que constituye una de 
las novedades más sustanciales de la gestión imperial: 
la reformula ción del orden ecuestre como alta instan-
cia complementaria de la administración ro mana, que 
iría paulatinamente desarrollándose a lo largo del Im-
perio en un complejo organigrama de procuratelas y 
prefecturas ecuestres.

La obtención de la categoría de caballero dependía 
en último extremo de la voluntad imperial y pasaba 
por un riguroso mecanismo de selección y control. Por 
lo general, la iniciativa partía de los gobernadores u 
otros altos magistrados o funcionarios provin ciales, 
de miembros del Senado, de procuradores o prefectos 
ecuestres, a los que hay que añadir los familiares del 
emperador e incluso los particulares influyentes de su 
en torno. Ello supone que, en un sistema donde la di-
námica del poder actuó libremente, la recomendación 
fuera elemento esencial en toda promoción.

Así, tras el cambio de era, el otrora elitista esta-
mento ecuestre republicano se fue paulatinamente 
transformando en el más abierto y permeable ordo 
equester imperial. Uno de los cambios más radicales 
experimentados consistió en el progresivo alejamiento 
de los equites del dominio puramente político, ámbi-
to en el que permanecieron el emperador y el Sena-
do, por lo que el ordo equester no tardó en convertir-
se en un sostén pasivo del sistema por su papel clave  
desempeñado en la administración imperial. El objeti-
vo que pretendió Augusto revitalizando el ordo equester 
y depurando su composición fue asegurar el normal 
desenvolvimiento de la administración de los asuntos 
públicos en sus vertientes judicial, militar, económica 
y burocrática. La honorabilidad y capacitación técnica 
de los componentes del ordo garantizaba la adecuada 
renovación de los gestores ecuestres, procuradores y 
prefectos, mediante la incorporación de savia nueva, 
permitiendo, a la par de forma eficaz, el reclutamiento 
de candidatos para el desempeño de las nuevas funcio-
nes a ellos asignadas. Pero, aceptando esta premisa, de 
ello no se deriva que el cuerpo de caballeros se convir-
tiese, como colectivo, en una aristocracia de servicio 
imperial. Baste como prueba aducir el relativamente 
escaso número de cargos de la administración enco-
mendados a los equites, que ascendería hasta un total 
de 30 con Augusto, en torno a los 110 a mediados del 
siglo ii, y a 188 en el iii; frente a los 20.000 que había, 
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aproximadamente, a comienzos del Imperio (Alföldy 
1987, 168). Lo normal era o bien que los promovidos 
con la concesión del anillo ecuestre fueran miembros 
de las oligarquías locales, no abandonando tras este 
prestigioso nombramiento su ambiente provinciano, 
o bien, caso de que se hubiese llegado a servir en el 
ejército o a formar parte de las decurias judiciales, su 
posterior reincorporación en la elite de las comunida-
des urbanas del Imperio. Solo una minoría del grupo 
pudo llegar a desempeñar procuratelas. Así, a título de 
ejemplo, de los militares únicamente un tercio habría 
seguido aquel excepcional camino (Devijver 1987, 
107-122). 

Como resultado de lo anterior, aún con la aparen-
te unidad que marca una misma categoría estatutaria, 
unos mismos privilegios y signos externos de rango 
–anulus aureus, trabea, angusticlauus y proedria (De-
mougin 1988, 766 y ss.)–, unos mismos honores y la 
posibilidad del desempeño de cargos específicos, la 
falta de homogeneidad interna era una de las carac-
terísticas más marcadas del ordo equester. Las diferen-
cias entre los distintos miembros del ordo eran muy 
notorias, y no únicamente entre los componentes 
de la aristocracia imperial (procuradores y prefectos 
ecuestres) y los que formaban parte de las elites ur-
banas, la inmensa mayoría de los equites; sino que 
también se aprecian notables diferencias entre los di-
versos puestos de la administración estatal conferidos 
a caballeros. Si para unos, justificados por la cuna, 
la obtención de la categoría ecuestre sería el destino 
normal, para otros supondría una excepcional pro-
moción personal, contentándose la mayoría de las 
veces con la obtención del rango por incapacidad de 
opción al desempeño de funciones ecuestres. Frente 
al título clarissimus, propio de los miembros del ordo 
senatorius, la falta de un título equivalente para los 
equites es un síntoma palpable de esta falta de cohe-
sión. El ordo equester tampoco contaba con ninguna 
institución representativa, como lo era el Senado para 
los clarissimi, que acuñaba una conciencia de grupo 
entre sus miembros y manifestaba la ideología de 
la que todos eran partícipes y se sentían solidarios. 
Esta heterogeneidad en la composición, funciones 
y estructura interna del orden ecuestre fue un fac-
tor social de gran dinamismo, permitiendo una gran 
fluidez y diversidad en los procesos de promoción, y 
facilitando la vertebración de las capas dirigentes a 
todo lo largo del Imperio.

La segunda línea conductora de la evolución del 
orden ecuestre, de la misma manera que vimos para los 
senadores, se refiere a la apertura de su reclutamiento. 
La política de equilibrar la balanza entre italianos y 
provinciales es palpable conforme vamos avan zando 
en la época julio-claudia, por lo que se puede decir 
que, al final de esta etapa, un significativo porcenta-
je de los equites procedía de las provincias. Lo mismo 

hizo Ves pasiano tras la época de turbulencias que lo 
llevó al po der, ampliando significativamente el núme-
ro de senadores y caballeros. Con él, el ordo equester 
adquirió sus plenas señas de identidad para la etapa 
altoimperial.

La permeabilidad horizontal y los procesos de 
promoción supraprovincial 

La solidez del dominio romano sobre el mundo 
conocido tuvo, ciertamente, diferentes motivaciones. 
Pero entre éstas contó esencialmente, por una parte, 
el que, en el proceso de conquista de las tierras cir-
cummediterráneas, Roma supiera mantener e incluso 
reforzar sus fórmulas de control y administración im-
perial, implantándolas en la totalidad de los territorios 
incorporados y reproduciendo, sobre nuevas bases, sus 
fórmulas de vertebración social. Por otra, el que Roma, 
tanto durante la etapa republicana como en el Impe-
rio, se manifestara como un sistema de organización 
lo suficientemente flexible como para lograr conservar 
sus esencias a través del notable fenómeno del cambio 
regular de la oligarquía gobernante. Esto se debió no a 
una teoría o doctrina, sino a la presión de los aconte-
cimientos, admitida por la aristocracia conquistadora 
en época republicana, y también por los emperadores y 
los altos funcionarios de la administración del Estado 
durante el Imperio. 

Cuando Roma extendió su dominio sobre Italia, 
incorporó dentro de su propio ámbito a los mejores 
hombres de las comunidades italianas y, de forma si-
milar, cuando la República dejó paso al Imperio, el 
nuevo sistema que emergió no dejó fuera ni excluyó 
a las ciudades que, con sus territorios, llegaron a estar 
bajo el dominio de Roma. Tanto es así que Sir Ronald 
Syme achacaba la longevidad de que gozó la Roma 
imperial a su capacidad de integrar en sus estratos di-
rigentes a gentes procedentes de los territorios otrora 
sometidos por la fuerza de las armas (Syme 1993). 

Pero la muy restringida, selecta y paulatina incor-
poración de itálicos y provinciales en las elites imperia-
les no habría podido evolucionar en la proporción que 
lo hizo si la sociedad no hubiese sido una asociación 
jurídico-personal de ciudadanos romanos, en la cual 
cualquiera, bajo determinadas condiciones y cum-
pliendo una serie de estrictos requisitos, podía ingresar 
mediante un simple acto jurídico imperial: la conce-
sión del derecho de ciudadanía romana. Pues solo al 
ciuis Romanus se le abría la vía de la promoción en la 
jerarquía política, que, a la vez, condicionaba la social. 
Siguiendo a Géza Alföldy (Alföldy 1975), la Historia 
de Roma fue la historia de un largo y regular proceso 
de desarrollo de la que, idóneamente, puede ser de-
nominada como una «sociedad abierta» o, mejor, una 
«sociedad en expansión».
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Esta renovación de las elites y la ampliación espa-
cial de su reclutamiento, consustanciales a la men-
talidad romana, se mostraron como el mejor expe-
diente para reforzar los vínculos de las comunidades 
urbanas de las provincias con Roma, integrando así 
los diferentes territorios que llegaron a componer el 
Imperio y, con ello, para extender y consolidar el do-
minio imperial. Pero la formación e incorporación 
de una elite sociopolítica dirigente que tenía su ori-
gen en las ciudades del Imperio se mostró también 
como una de las respuestas más operativas, utilizan-
do a los promovidos como gestores, a las crecientes 
exigencias de la cada vez más compleja administra-
ción imperial. 

Ideológicamente, los propios romanos eran cons-
cientes de las ventajas derivadas de la promoción de los 
provinciales, y así, un escritor tan romano como Tácito 
se expresó de la siguiente manera: «Entonces tuvimos 
una paz estable en nuestra patria y un Estado flore-
ciente frente a los extranjeros cuando recibimos como 
ciudadanos nuestros a los transpadanos y cuando, con 
el pretexto de estar esparcidos por el orbe de la tierra 
nuestras legiones, añadiendo a nosotros los principales 
de las provincias vinimos en socorro de la fatiga del 
Imperio. ¿Nos arrepentimos de que los Balbo hayan 
venido de Hispania y otros varones no menos insignes 
de la Galia Narbonense? Aún viven sus descendientes 
y no los aventajamos en amor a nuestra patria» (Tac. 
Ann. 11, 24, 3).

Para comprender en su justa medida este magno 
proceso de integración y vertebración social a escala 
imperial resulta prioritario conocer las características 
de la movilidad social y los criterios por los que se 
efectuaba el proceso de selección. Un requisito obvio 
para la incorporación de estas gentes procedentes de 
las provincias en las filas de la alta burocracia y política 
imperiales era el haber alcanzado un nivel de máxima 
asimilación cultural e ideológica, lo que se traducirá 
prácticamente en una profunda lealtad al sistema. De-
bía tratarse de hombres dignos de confianza y juicio-
sos. Esta sintonía implicaba, evidentemente, la adop-
ción de nuevas formas de vida y la modificación de 
múltiples pautas de comportamiento. La presencia de 
provinciales en Roma, la promoción de estos y, como 
meta de las aspiraciones, la integración de unos pocos 
escogidos en los ordines, dependía de la disposición de 
una amplia serie de requisitos de índole legal, jurídi-
ca, familiar, moral y económica. Se necesitaba talento, 
bien manifestado por la capacidad militar o por el don 
de la oratoria –los caminos más expeditos para la pro-
moción–, bien desarrollando una intensa actividad en 
todos los frentes.

Aunque todo ello, con ser mucho, no era suficiente 
para garantizar el ascenso social. Contaba la tipología, 
la continuidad y la profundidad de los contactos enta-
blados con las altas esferas, pero también otros factores 

no controlables por los candidatos, sino dependientes 
de las posibilidades externas de promoción. En últi-
ma instancia tanto el acceso a la ciudadanía, como la 
integración o la permanencia en los ordines, así como 
determinados y muy significativos nombramientos, 
dependían de la voluntad imperial que no siempre se 
ejercía de forma expresa, o respondía a motivaciones 
o decisiones personales del príncipe. En principio, los 
objetivos aducidos serían los de recompensar la lealtad 
o méritos concretos en favor del Estado, como acciones 
militares, evergetismo municipal, o favores políticos o 
financieros. Pero en otras concesiones ni siquiera exis-
tía este trasfondo de justificaciones y eran, simplemen-
te, la consecuencia de la presión moral ejercida por los 
intercesores. Es aquí donde honradez o capacidad se 
complementan con el oportunismo, la habilidad, las 
contraprestaciones y todas las otras «virtudes» exigidas 
en el juego de la política.

No se puede extraer una regla general del tipo y 
ritmo de avance social de una estirpe familiar desde 
la obtención de la ciudadanía hasta el ingreso en los 
cuerpos dirigentes del Estado romano; entre otros 
motivos, porque no se puede hablar de un único mo-
delo de comportamiento y porque las bases del as-
censo llegaron a ser muy heterogéneas. No obstante, 
el punto de partida de al menos la mayoría de las 
familias que llegaron finalmente a obtener un grado 
máximo de promoción habría estado en el desempe-
ño de cargos políticos en su ciudad de origen. Y ello 
porque la ciudad era, obviamente, el marco exterior 
de la actividad política. Desempeñar funciones pú-
blicas en una ciudad era uno de los símbolos externos 
de la Romanización y la prueba palpable de la pose-
sión de un elevado estatuto social, cuya base y con-
dición previa era la riqueza en tierras. Lo cual es una 
inmediata resultante de que la comunidad urbana era 
el elemento básico de vertebración organizativa del 
territorio y de integración y homogeneización de la 
sociedad romana.

El estudio de la integración de las elites provincia-
les en la aristocracia imperial romana permite, así, no 
únicamente reconocer, sino incluso poder calibrar idó-
neamente la dimensión y ritmos del proceso de inte-
gración en la Romanidad. La promoción estamental es 
signo del máximo grado de asimilación de la ideología 
y las pautas de comportamiento romanas por las mu-
nicipalidades en que se vertebra el Impe rio. Las elites 
locales promovidas estatutariamente deben entenderse 
en cierta medida como representantes de sus comuni-
dades, al menos los interlocutores deseables y de seados 
por Roma. Precisando aún más, estas elites son expo-
nente del grado de acultura ción y homogeneización 
con los criterios romanos logrados por sus respectivas 
patrias, pues solo partiendo de una absoluta sintonía 
previa con la ideología romana era posible la movili-
dad interestamental.
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Los miembros de la aristocracia imperial 
oriundos de las provincias hispanas 

a) dinámica histórica

Conocemos unos 150 caballeros de origen hispano 
incuestionable, además de otros 70 perso najes que pu-
dieron ser hispanos, pero cuyo origen es aún incierto. 
Frente a este número, sabemos de unos 170/180 sena-
dores de seguro origen hispano, más también otros 70 
cuyo origen hispano no podemos certificar (Caballos 
1990, 1999a). 

A partir de ahí, hay que plantear la cuestión de la 
representatividad; teniendo en cuenta que la infor-
mación de que disponemos es parcial y que, por ello, 
nuestros datos distan de ser definitivos. A este respecto, 
la calidad y el volumen de la documentación, especial-
mente la epigráfica, es inversamente proporcional a la 
importancia numérica de los diferentes grupos socia-
les, y refleja el papel político, social y económico que 
desempeñan las elites en la sociedad romana, definida 
por la vertebración. El problema estriba en que solo en 
ámbitos restringidos se puede establecer la relación en-
tre el número de casos conocidos y el teórico descono-
cido en un momento histórico dado. Por fortuna, una 
de estas excepciones es precisamente la del Senado, 
pues conocemos el número estándar de miembros de 
la asamblea senatorial y el de magistrados en ejercicio. 
Estas cifras se pueden poner en relación con el número 
total de senadores directamente conocidos, que fluctúa 
entre los 483 de la época de Augusto, y los 243 de la 
época de Cómodo. Con ello, podemos estimar que co-
nocemos en torno al 50% de los senadores de los tres 
primeros siglos de nuestra era (Eck 1993). Si ésta es 
una cifra razonable en relación con nuestra capacidad 
de conocimiento sobre los miembros del orden senato-
rial en su conjunto, no podemos decir lo mismo de su 
origen, un dato excepcionalmente parco en las fuentes. 
Los problemas se complican si nos referimos al orden 
ecuestre, pues no solo el número de sus miembros es 
indeterminado y variable a lo largo del tiempo, sino 
que solo conocemos la adscripción al ordo de aque-
llos de quienes tenemos documentado el ejercicio de 
funciones administrativas de rango ecuestre, así como 
de aquellos otros, muy pocos, que exteriorizaron di-
rectamente su cualificación estatutaria. Del resto, y no 
digamos de quienes se mimetizan con las elites locales, 
nos pasa desapercibida su consideración de caballero.

En este punto, debe hacerse también referencia al 
argumento, ya descrito, de las dife rentes fórmulas de 
incorporación a uno y otro de los ordines superiores: 
mientras que la integración en el orden senatorial im-
plicaba –salvo motivado desclasamiento– la automá-
tica incorporación en aquél de sus descendientes por 
vía agnaticia, la conce sión del rango ecuestre se hacía 
uiritim, esto es, a título exclusivamente individual y 

no exten sible a los familiares. Esta consideración afecta 
sustancialmente a la significación de las cifras arriba 
indicadas, ya que, para el estudio de las promociones 
de individuos proce dentes de Hispania deben tomarse 
en consideración a la totalidad de los incluidos en el 
orden ecuestre, por una parte, mientras que del orden 
senatorial, por otra, lo que interesa es el primero in-
cluido en el Senado y las motivaciones de esta inte-
gración, ya que sus descendientes estarían automática-
mente incorporados en el amplissimus ordo.

Si lo que queremos tomar en consideración son 
las relaciones de los promovidos con sus patrias, aquí 
debe hacerse una distinción entre quienes constituían, 
según la clasifi cación social por grupos estatutarios, la  
Reichsaristokratie –la aristocracia imperial– (Kolb 1982, 
131 y ss.), esto es, senadores y caballeros dirigentes; y 
el resto de equites, que, como hemos visto, constituían 
la mayoría, integrados en las elites locales. Los senado-
res de extracción provincial, por definición estatuta-
ria, estaban obligados a des vincularse de sus lugares de 
origen, asumiendo la imposibilidad de una ciudadanía 
lo cal, siendo asimismo exigido su domicilio en Roma, 
así como la inversión de un alto porcentaje de sus bie-
nes en tierras en Italia. Por su parte, los procuradores 
y prefectos ecuestres, si no se veían afectados por tales 
imperativos legales, sería el desempeño de su función 
la que afectaría al mantenimiento de los vínculos con 
la provincia originaria.

No obstante, todo lo que antecede, los datos dis-
ponibles, tal como los sintetizamos en los gráficos si-
guientes (figs. 1-4), resultan suficientes en su conjunto 
al menos para manifestar tendencias y proyectar una 
imagen coherente del pro ceso y dinámica de las pro-
mociones supraprovinciales. 

Comparando sin más el gráfico de los caballeros 
(fig. 2) con el equivalente que refleja la evolu ción en 
el número de senadores hispanorromanos (fig. 1), po-
demos derivar algunas consecuen cias de significación. 
Las curvas evolutivas de la extracción de caballeros y 
senadores siguen una tendencia similar, aun cuando 
se constata una más temprana promoción de los pri-
meros. Los más exigentes requisitos económicos, cul-
turales e ideológicos para el acceso al Senado constitu-
yen una explicación adecuada para el fenómeno. De 
forma paralela, aparentemente también se observa un 
más brusco y repentino descenso del número de ca-
balleros. Si nos referimos exclusivamente a los equites, 
su número se mantuvo estable durante toda la época 
julio-claudia, prácticamente se dobló con los Flavios, y 
llegó a adquirir un volumen triple al inicial en la época 
de los emperadores hispanos, donde se alcanzó el vér-
tice de la curva. A continuación el decrecimiento fue 
muy rápido y progresivo hasta el siglo iii.

En época de Augusto, como resultado de la gesta-
ción operativa de una concepción del Imperio inte-
gradora en contraste con la republicana, se hurtó a los 
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provinciales del mantenimiento de vínculos personales 
directos con la ciudad de Roma a cambio de amplias 
posibilidades de promoción dentro de la provincia y 
la valoración de las provincias hispanas, sobre todo la 
más romanizada, la Bética, y la costa me diterránea de 
la Citerior, también como referentes plenamente ro-
manos. Como contra partida, junto a las limitadas po-
sibilidades para los provinciales de acceso a los ámbitos 
de decisión capitali nos, el talante conser vador de las 
reformas augusteas, reforzadas por Tiberio, se expresó 
para aquellos en la inoperatividad de la vía comicial 
como acceso a las magistraturas romanas, cerrada lue-
go, definitivamente, con la pérdida de la funciona lidad 
política de las asambleas cívi cas, los comicios. Solo por 
la vía de los ordines sería posible una lenta promo-
ción supraprovincial, expresada en la integración en la 
aristo cracia imperial por voluntad del príncipe, bien 
mediante el acceso a las carreras procu ratorias ecues-
tres, bien por el in greso en la aristocracia senato rial. 

Para lo que solo existían dos caminos operativos: ha-
cer méritos en la propia ciudad, trayectoria larga para 
aque llos que no gozaban del privile gio de la estirpe o, 
como al ternativa o complemento, la difícil, incierta y 
arriesgada vía de la milicia. Esta exacer bación de los 
criterios de selec ción hizo que aquellos escasos pro-
vinciales en los que confluyeron iniciativas, recursos, 
prestigio, relaciones y fortuna en el aprovechamiento 
de una rara coyuntura positiva vieran, no únicamente 
abierto el camino de la promoción, sino que, en oca-
siones, pudie ron aspirar a niveles excepcional mente 
elevados.

Como, aparte de otros requisitos, la riqueza era una 
de las condiciones fundamentales de la pertenencia al 
ordo senatorius, era inevitable una provincialización del 
Senado como consecuencia del empobrecimiento de 
Italia en la primera mitad del siglo i. Esta crisis italiana 
contrasta fuertemente con la nueva etapa de reorgani-
zación y auge económico que, por entonces, estaban 
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experimentando las regiones más romanizadas de las 
provincias hispanas, especialmente la Bética y la Ta-
rraconense.

Cuando comenzaban a dar sus frutos las reformas 
de época de Augusto, paralelamente estas regiones de 
Hispania se beneficiaron también de forma muy es-
pecial de las medidas económicas tomadas en época 
de Claudio; sobre todo, como consecuencia de la im-
portación masiva de productos para la annona. Ello 
supuso el despegue extraordinario de muchos sectores 
de la actividad económica, especialmente los dedica-
dos a la explotación agraria intensiva y el comercio 
ultramarino, lo que, cómo no, habría de repercutir 
especialmente en los grupos más privilegiados de la so-
ciedad provincial. Como consecuencia, el crecimiento 
proporcionalmente mayor del número de senadores de 
la Bética se produjo durante el reinado de Claudio.

Con Nerón, durante la privanza de Séneca y del 
narbonense Afranius Burrus, prefecto del pretorio, au-
mentaron las posibilidades de ascenso de los provin-
ciales más romanizados de la Bética y la Narbonense. 
El resultado fueron los consulados de algunos senado-
res oriundos de Hispania o las jefaturas militares que 
situaron a algunos de estos provinciales en condicio-
nes inmejorables para aprovechar la coyuntura de las 
guerras civiles del 68-69. Un acontecimiento de rele-
vancia, el desenlace de la conjuración de C. Calpurnio 
Pisón en el 65, supuso la muerte de un buen número 
de senadores de la Bética, especialmente los vinculados 
a la familia de los Annaei cordobeses. Esta actuación de 
Nerón contra las más prestigiosas familias de la Bética, 
su inclinación hacia Oriente y la desacertada política 
económica habrían de restar mucho apoyo a su causa 
durante los acontecimientos de los años 68-69. Los 
desórdenes de estos años ocasionaron la extinción de 
algunas familias senatoriales hispanas, pero, a la par, 
posibilitaron la promoción extraordinaria de nuevas 
hornadas de hispanorromanos para el Senado.

La política y la actitud del emperador Vespasiano 
hacia Hispania y los hispanos fue, en gran medida, 
una consecuencia del papel jugado por estos en los 
acontecimientos de los años 68 y 69; y en muchos 
aspectos se puede considerar como heredera de los 
planteamientos esbozados durante el corto gobierno 
de Galba. Esta continuidad, por parte de Vespasiano, 
de muchos de los presupuestos de la política de Gal-
ba se hizo más evidente desde que, por presiones del 
Senado, fue rehabilitada su memoria a mediados de 
enero del 70.

Si con anterioridad a la época de los Flavios era nor-
mal, por las extinciones naturales, el ingreso de nuevas 
gentes en el Senado, el proceso se aceleró extraordina-
riamente tras los acontecimientos del 69. Tras la época 
de Claudio, tenemos que esperar a la censura conjunta 
de Vespasiano y Tito, en los años 73-74, para volver a 
tener documentado el procedimiento de la adlección; 

pues entre el 48 y el 73 no hubo lectio regular. Por este 
método de la adlección ingresarían bastantes hispanos 
en el Senado en época de Vespasiano, en su mayoría los 
antiguos partidarios de Galba. El resultado fue que, en 
el 73, debieron de ingresar muchos noui senatores en el 
Senado; lo que habría de cambiar profundamente el 
aspecto social de este organismo. Como consecuencia, 
la política de equilibrio entre itálicos y provinciales, 
sobre todo béticos, tarraconenses y narbonenses en 
Occidente, remontaría sin duda a la época de Vespa-
siano, aunque el origen social de estos noui senatores 
de Vespasiano no diferiría en nada de los de época 
julio-claudia, ya que también procedían de la aristo-
cracia municipal.

Lo que si resultaría una novedad a partir de Ves-
pasiano, y con carácter general, es que, por diferentes 
motivos, los nobles fueron apartados del gobierno de 
las provincias militares. Por el contrario, las funciones 
más importantes serían confiadas desde entonces a los 
miembros de las familias senatoriales recientes; en su 
inmensa mayoría de antiguo origen itálico. En el caso 
de los senadores de la Bética podemos observar, a par-
tir de entonces, una clara continuidad en su extracción 
entre los diferentes reinados; y la actividad de estos 
senadores puede constatarse a veces durante dos o, in-
cluso, tres generaciones.

La época de Trajano se puede considerar como una 
continuación de la época flavia, en lo que a la signifi-
cación de estirpes familiares oriundas de las provincias 
hispanas se refiere. Si muchas de éstas ya habrían acce-
dido al Senado con antelación, es en época de Trajano 
cuando llegan al cenit de su significación, como lo ma-
nifiesta no solo el número de quienes desempeñaron el 
consulado por entonces, sino especialmente el número 
de parejas de cónsules en las que ambos tenían origen 
hispano (figs. 3 y 4).

Con Adriano, si bien se mantuvo aún un número 
elevado de gentes de extracción hispana en las filas del 
Senado, se constata un doble fenómeno de significa-
ción. En primer lugar, para muchas de estas gentes se 
habría producido hacía ya tiempo la desvinculación 
con su primitiva patria. Pero, sobre todo, se aprecia 
durante su reinado una clara quiebra en la tendencia 
de progresivo crecimiento en el número de senadores 
pertenecientes a familias oriundas de Hispania. Es do-
ble el motivo. Por una parte es la resultante del ago-
tamiento de las áreas de más antiguo incorporadas a 
Roma, debido, junto a circunstancias más generales, 
también a la propia emigración de lo más selecto de su 
aristocracia, acompañada de su más inmediata clien-
tela, y a la sangría de capitales e iniciativa que ello lle-
vaba emparejado. Pero también a la propia política de 
Adriano que, una vez consolidado en el poder con el 
imprescindible apoyo del prefecto del pretorio P. Acilio 
Atiano, se desembarazó de éste y del círculo de su an-
tecesor Trajano, imprimiendo un sustancial cambio de 



274

hispaniæ. Las proVincias hispanas en eL mUndo romano

rumbo a la política imperial (Caballos 1984). Seguiría 
habiendo senadores hispanos con posterioridad y tam-
bién concretamente béticos, pero en menor número y 
siendo diferentes aquellas estirpes familiares que ha-
bían sido protagonistas en la etapa anterior a las que se 
muestran en el círculo de amici del nuevo emperador, 
como los Annii Veri, Aemilii Papi o Messii Rustici.

Junto a la progresiva e imparable disminución del 
número, primero de caballeros, luego también de se-
nadores hispanorromanos, vemos expresarse a conti-
nuación dos tendencias consistentes, la primera, en un 
paulatino mantenimiento de los vínculos con los refe-
rentes provinciales, mayor de lo que había sido posible 
previamente, así como, en segundo lugar y para el caso 
de los senadores, una progresiva concentración de la 
propiedad en un número de manos cada vez menor.

Si esta disminución progresiva del número de se-
nadores hispanorromanos continua hasta el final de 
la dinastía, con la llegada al poder de Septimio Seve-
ro tiene lugar un hecho que va a acelerar de manera 

significativa la tendencia. Me refiero al apoyo de las 
elites hispanorromanas a Clodio Albino. El fracaso de 
la conjura de Albino tuvo consecuencias devastadoras 
para esta aristocracia, especialmente la bética. El caso 
de las expropiaciones de los Valerii Vegeti, senadores 
iliberritanos, es el paradigma. Tras ello el número de 
senadores hispanorromanos, al menos hasta lo que se 
nos alcanza a través de la documentación disponible, 
será meramente residual.

b) origen 

El imperium de Roma en el largo proceso de con-
quista se ejerció, en la península Ibérica, siguiendo las 
concepciones de la potencia dominadora, no sobre el 
territorio mismo, lo que habría sido visto en tonces 
como una in congruencia, sino sobre las pobla ciones 
allí asentadas, concebidas como comunidades y no 
como simple agregado de individuos. Hasta el punto 
de que, si cada unas de estas múltiples y heterogéneas 
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comu nidades no estaban vertebradas, fue Roma quien 
puso en ejercicio sus recursos para que los colectivos 
se expresasen políticamente, bien en la fórmula de la 
ciuitas, bien en la más desarrollada de la polis. Solo con 
éstas, como unidades de vertebración comuni taria, po-
día y sabía re lacionarse políticamente Roma. La polis es 
la unidad de refe rencia y, como origo, la que expresa la 
patria, el origen políticamente operativo de una estirpe 
familiar, diferente del lugar concreto en que accidental-
mente un miembro de ella pudiera haber nacido. 

Paralelo a la conquista, el proceso de la romaniza-
ción de Hispania, si bien se inició muy pronto, fue muy 
largo en el tiempo. Pero no solo dilatado sino también 
complejo, por su falta de linealidad y desigual según 
las áreas geográficas, afectando de forma di ferente a los 
distintos ámbitos peninsulares. La resultante final fue 
una paulatina verte bración te rritorial, gradual estan-
darización organizativa y progresiva homogeneización 
cultural que fructificarían desde el punto de vista po-
lítico y administrativo englobando la totalidad de los 

territo rios peninsulares –a los que se agregó la Mau-
ritania Tingitana– con el nombre de Diocesis Hispa-
niarum, ya con Diocleciano el 293 d.C. 

 Las características medioambientales de cada uno 
de los territorios sobre los que se ejerció la conquista 
de la península Ibérica, las peculiaridades culturales y 
el desarrollo de las comu nidades en ellos asentadas, los 
precedentes históricos y el modo en que se llevaron a 
cabo y se fueron desarrollando los contactos con Roma, 
hicieron que, a pesar de unas tenden cias organizativas 
similares, cada uno de estos territorios hispanos, polí-
tica, jurídica y ad ministrativamente individualizados 
y organizados en forma de prouin cia por decisión pú-
blica, tuviera unas características y fuera desarro llando 
una persona lidad propia. 

El comportamiento de cada provincia hispana en 
relación con las promociones fue cla ramente diferente. 
Hasta unos 90 senadores (fig. 5) pudieron proceder de 
la Bética. De la Tarra conensis conocemos en torno a 
unos 50. La Lusitania, cuyo grado de integra ción fue 

Fig. 5. Localidades de origen de los senadores hispanorromanos. 
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mucho menor, proporcionó un número muy inferior 
de promovidos y las promociones más elevadas, las que 
llevaron al Senado, fueron posteriores. Solo poco más 
de una veintena de senadores, muchos de la misma 
familia de los Iulii de Ebora, procedieron de la Lusi-
tania.

Por su parte, en el reparto de caballeros hispano-
rromanos por provincias de procedencia (fig. 6), con-
tamos con 97 personajes adscritos a la Tarraconense, 
39 a la Bética y 11 a la Lusita nia. Si lo expresamos 
gráficamente, nos resulta una figura en la que des taca 
la provincia Tarraconense, seguida a larga distancia  
por la Bética, mientras que, comparativamente ha-
blando, el número de caballeros procedentes de la 
Lusitania cono cidos hasta ahora solo supone una cifra 
casi testimonial.

El análisis comparativo de los mapas de extracción 
de senadores nos muestra, en primer lugar, que el pro-
ceso generalizado de su nombramiento se produjo con 
mayor antelación en la Bética que en la Tarraconen-
se. Además, la Bética siguió siendo, a lo largo de todo  
el Alto Imperio, la provincia hispana de la que proce-
dió un mayor número de senadores; y ello como fruto 
de sus mayores posibilidades y de su mayor grado de 

romanización. En época de Vespasiano estas diferencias 
eran ya suficientemente significativas. Además, pode-
mos apreciar que la evolución del número de senado-
res siguió una progresión más homogénea en la Bética 
que en la Tarraconense. En esta segunda provincia la 
tendencia alcista en el número de senadores se quebró 
en breve tiempo, una vez desaparecida la coyuntura 
que había originado esta alza repentina tras la crisis del 
69. Además es en la Bética donde se observa un índi-
ce más alto en la proporción entre el número total de 
senadores y la superficie provincial. Aquí constatamos 
también un reparto más equilibrado que en el resto 
de las provincias, procediendo los se nadores béticos de 
un grupo homogéneo de ciudades situadas, preferente-
mente, a lo largo del valle del Guadalquivir.

Creo que estas diferencias entre la Bética y la Ta-
rraconense no fueron exclusivamente resultado de las 
diferencias de gradación en el proceso romanizador, ni 
de las distintas posibilidades de desarrollo, mayores y 
más homogéneamente distribuidas en la Bética. Aun-
que las motivaciones más importantes y generales ha-
brían sido las anteriormente expuestas, las diferencias 
administrativas entre la Bética y la Tarraconense debie-
ron de haber desempeñado asimismo un importante 
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papel. Entre estas podemos destacar, por ejemplo, la 
diferente forma en que se nombraban sus respectivos 
gobernadores y las limitaciones temporales del gober-
nador de la Bética –de mandato anual–, frente a la 
teórica indefinición del periodo de mandato del go-
bernador de la Tarraconense.

Estas diferencias administrativas propiciaron el que 
una coyuntura histórica tan concreta como el gobierno 
tarraconense de Galba fuera tan extraordinariamente 
dilatada –ocho años–, y el que éste utilizara el cargo y 
lo que ello suponía, de fuerza y apoyos en la provincia, 
para su acceso al trono. Las consecuencias para la Ta-
rraconense no se hicieron esperar, y de ahí el salto tan 
brusco en el número total de senadores de la provin-
cia correspondientes a esta época. Por el contrario, no 
existieron estas interferencias de coyunturas concretas 
tan marcadas en el caso de la Bética e, incluso, durante 
la persecución de Nerón tras la conjura de Pisón, las 
condiciones y capacidades de la provincia, arraigadas 
de muy antiguo, propiciaron nuevas promociones, a 
modo de reposición de las familias extinguidas, al Se-
nado.

Si comparamos globalmente los mapas anteriores, 
de nuevo observamos aquí las conse cuencias de que los 
criterios de origen para la extracción de senadores eran 
más estrictos que los operantes para los equites. Para 
aquellos, se establecía una diferenciación entre comu-
nidades en función del prestigio y la antigüedad de 
su fundación, tomándose en consideración de forma 
más selectiva este criterio, que entraba en juego junto 
a otros como los económicos. Como consecuencia, a 
pesar de que contamos con un número más elevado 
de senadores que de caballeros, los primeros proceden 
de muy pocas loca lidades, precisamente las de mayor 
rango y prestigio.

Pasando ahora a un análisis de las promociones al 
orden ecuestre, la dinámica concreta seguida por estas 
promociones en la Bética queda bien clara si compara-
mos su situación con la de la Tarraconense. Observa-
mos que, durante toda la época julio-claudia, la Bética 
destaca sobremanera. Por entonces los caballeros juga-
ron en aquella provincia el mismo papel representativo 
que luego ostentarán los senadores. Se trata, en mu-
chos casos, de personajes que llegaron al desempeño 
como funcionarios de altos y represen tativos puestos 
en el escalafón ecuestre. Frente a la Bética, prouincia 
populi Romani, las pro vincias impe riales, Tarraconense 
y Lusitania, se hallan escasamente representadas, sien-
do similar el número de caballeros do cumentado para 
la Tarraconense, que para la Lusitania a comienzos del 
Imperio. Pero la primera acabará por despertar en la 
época de Claudio-Nerón. Con los Flavios, si el número 
de caballeros para la Bética se mantiene prácticamente 
invariable desde la época anterior, se observa un espec-
tacular despegue de la Tarraconense, que alcanza e in-
cluso supera algo a la Bética en número de caba lleros. 

Frente a las anteriores, la Lusitania sigue manteniendo 
una tónica languideciente. Con los emperadores his-
panos, la Tarraconense manifiesta, a tenor de las fuen-
tes, un número de caballeros comparativa mente muy 
des tacado: el do ble que la Bética. No su cede lo mismo 
a continuación. Para entonces se observa una dismi-
nución muy desta cada del número de caballeros de la 
Ta rraconense, que seguiría estancado con los Seve ros, 
mientras que la tendencia decre ciente en la Bética es 
muy suave, sosteniéndose su número hasta el final del 
periodo considerado.

La dinámica experimentada por la Tarraconense 
resulta, por así decirlo, «más esperada», siguiendo su 
representación gráfica la clásica forma piramidal. En 
la Bética, el número de caballeros mantiene un reparto 
prácticamente idéntico por épocas, desde comienzos 
del Imperio hasta los Severos. Ello puede deberse, sim-
plemente, a los avatares de conservación de la docu-
mentación o a los usos epigráficos regionales, o tam-
bién, comple mentariamente y con congruencia inter-
na, puede que no se haya indicado el origen por la me-
nor significación relativa de los caballeros y, por tanto, 
su menor im pacto social, en función del aumento del 
correspondiente número de senadores de la provincia. 
En el estudio de los caballeros de la Lusitania podemos 
ver plasmados algu nos fenómenos históricos de signi-
ficación. Entre estos, por ejemplo, cómo el número 
de caballeros es algo mayor para épocas más antiguas, 
disminuyendo a continuación; cuando la tenden cia 
esperable, al menos por el aumento exponencial del 
número de fun cionarios ecues tres con el avance del 
Imperio, hubiera sido claramente la opuesta. Lo cual 
es un claro re flejo, o así lo entiendo yo, del desarrollo 
de la política atlantista julio-clau dia, abando nada con 
posterioridad.

A modo de resumen de lo que vengo exponiendo, 
del análisis efectuado se puede inferir que la decisión 
imperial no fue arbitraria, y que la política de nom-
bramientos de senado res y caballeros provinciales era 
una lógica consecuencia de un proceso muy dilatado, 
iniciado mucho antes de que comenzaran a nombrar-
se caballeros, y que dependía fun damentalmente de la 
asimilación ideológica resultado de los avances de la 
romaniza ción, de lo que es un indicio la extensión del 
proceso municipalizador. Así, en palabras de H. De-
vijver: «A correlation between the urbanization of a 
territory and the supply of equestrian officers by that 
territory is therefore patently clear. It has been shown 
that it was indeed the municipal elite –that as a result 
of its paideia, its wealth, its liberalitas not only served 
as the motor of Romanization, but also constituted the 
reservoir from which the ordo equester– was replenis-
hed, particularly in the 1st and 2nd centuries» (De vijver 
1991, 183). Argumentación que podemos extrapolar, 
sin más, al resto de los caballeros, como asimismo, mu-
tatis mutandis, a los senadores.
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 Una evidencia resalta de los mapas que presento: el 
hecho de que las localidades de ori gen de las elites im-
periales hispanas coincidan con aquellas ciudades que 
tuvieron una mayor significación económica, política 
y administrativa. Dicho de otra manera: se comprueba 
la existencia de una relación directa entre el número 
e importancia de los senadores y la categoría jurídica 
y antigüedad o, lo que es lo mismo, el prestigio de 
las ciudades de procedencia. El concepto de prestigio 
asociado a lo anterior se refleja como una necesidad en 
las promociones. Hasta lo que las fuentes nos alcan-
zan, solo unas po cas ciudades pueden enorgullecerse 
de haber sido patria de senadores. Mientras, como cla-
ro contraste y volviendo a las patrias de los caballeros 
hispanorromanos, éstas com ponen un número mucho 
mayor que las anteriores. De nuevo, reflejo palpable y 
evidente de criterios de inclusión menos exigentes que 
para el caso de los senadores y, a la in versa, muestra de 
significación como fórmula de reconocimiento de la 
ampliación de la «aceptabilidad» a ámbitos cada vez 
más amplios. Es normal que las ciudades cuna de ca-
balleros fuesen comunidades privilegiadas y que, habi-
tualmente, sus naturales consi guieran el rango ecuestre 
con posterioridad a la obtención del estatuto por parte 
de sus ciudades de origen. Aquí, una novedad resulta 
para el caso de los caballeros. Junto a las ciudades que 
habían sido cuna de senadores, como Italica, Tarraco, 
Corduba, Hispalis, Gades o Barcino, entonces, por pri-
mera vez, se añadieron municipios que habían obte-
nido su carta de privilegio en época flavia.

Existe una clara correlación entre categoría urbana 
y fecha de la obtención de la carta de privilegio –mani-
festación de una temprana y más profunda asimilación 
de los paráme tros genuinamente romanos–, y número 
y antigüedad en la extracción de senadores y caballe-
ros. De forma concreta, en el caso de los caballeros de 
la Bética, aquellos que con mayor verosimilitud tienen 
una cronología flavia proceden, bien de municipios 
an tiguos, bien de colonias. A partir de Trajano ya se in-
corporaron gentes procedentes de municipios flavios.

La extensión de la municipalización, propiciada 
de forma definitiva por los Flavios, si bien testimo-
nia el recurso a unas similares fórmulas organizativas 
y manifiesta un ele vado grado de integración, consa-
grando como absolutos unos mismos referentes socia-
les e ideológicos, de ninguna manera desembocó en la 
anulación de los criterios de dife renciación y jerarquía 
existentes entre las diversas comunidades. La extensa 
homoge neización estatutaria sigue escondiendo una 
gran heterogeneidad de situaciones. El pa pel que cada 
ciudad juega, con los cambios y altibajos que el tiempo 
marca, estará con dicionado no solo por el estatuto y la 
funcionalidad administrativa, sino también por otros 
parámetros entre los que cuentan la situación, los pre-
cedentes y la dinámica histó rica, la riqueza, antigüe-
dad y prestigio. 

El caso más paradigmático es el de Italica, remon-
tando su historia romana a la actuación de Escipión 
tras la Segunda Guerra Púnica. Se trata de la locali-
dad hispana de la que procede un mayor número de 
senadores, siendo a la par, más aún, cuna de Trajano 
y patria de Adriano, aunque éste hubiese nacido en 
Roma. Con la llegada de Trajano al poder imperial 
un segundo y más trascendental arcano se había des-
velado: en las provincias podían hacerse emperadores 
(Tac. Hist. 1, 4) y, además, que aquellas podían inclu-
so aportar un dueño a Roma. Y aquí, por mucha sig-
nificación que le queramos asignar al hecho concreto, 
lo revolucionario no era tanto que un personaje de 
origen provincial llegase a dominar el Imperio, como 
que esto pudiese ser así sin que Trajano fuese con-
siderado ni un ápice menos romano por ello. Ésta es 
la historia de una larga evolución, posible siempre que 
no se violentasen las apariencias, porque también el 
cambio perte necía a las esencias de Roma. Así lo ha-
bía expresado sabiamente el emperador Claudio en un 
discurso al Senado: «Todas las cosas, senadores, que 
ahora se consideran muy antiguas fueron nuevas: los 
magistrados plebeyos tras los patricios, los latinos tras 
los plebeyos, los de los restantes pueblos de Italia tras 
los latinos. También esto se hará viejo, y lo que hoy 
apoyamos en precedentes, entre los precedentes estará 
algún día» (Tac. Ann. 11, 24).

Con la transmutación de Roma en Imperio, no solo 
se hizo posible ser romano fuera de Roma, sino que, 
más aún, los aristócratas provinciales acabaron mos-
trándose como los más romanos de los romanos, perso-
nalizando unas virtudes per didas ya en la urbe. Como 
escribió el historiador Tácito, precisamente contempo-
ráneo de Trajano: «Al mismo tiempo, hombres nuevos 
llegados de los municipios, de las colonias y también 
de las provincias, frecuentemente admitidos en el Se-
nado, aportaron su moderación particular, y aunque 
muchos por la fortuna o por su laboriosidad llegaron 
a una vejez opulenta, les quedó sin embargo aquella 
primera disposición de ánimo» (Tac. Ann. 3, 5).

Estas gentes de origen provincial que representaban 
la nueva aristocracia romana compartían una profunda 
lealtad al sistema, de lo que se derivaron posibilidades 
de promoción y privilegios, y se habían ido aupando 
con el tiempo aprovechando un complejo tejido de 
intereses, parentescos, amistades y vínculos políticos. 
Precisamente, este origen provincial les aportaba la 
ventaja de carecer de hipotecas derivadas de lazos po-
líticos con el inmediato pasado, mientras que el con-
tar con viejos e ilustres ancestros itálicos –argumento 
puesto en valor de forma definitiva con los Flavios– les 
permitió incorporarse en primera fila a los procesos de 
promoción. Una aristocracia de extracción provincial, 
pero no provinciana, pues hay que notar cómo la ma-
yoría de los vínculos políticos operativos se estableció 
o reforzó una vez asentados en Roma. Los miembros 
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de la aristocracia romana oriundos de las provincias 
hispanas no podían en su momento verse revestidos de 
otro epíteto que el de genuinos romanos, y no entraría 
en la consideración de estas familias, como tampoco 
sería ni deseable ni permisible, la exteriorización de 
sentimientos «nacionalistas», cualesquiera que estos 
fuesen, en contraposición a la idea de Roma, eso sí, ya 
lo suficientemente flexible como para abarcar e identi-
ficarse con todo un Imperio.
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